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DÍMELO AHORA

Señor ....
fui,
me alimenté con tu palabra,
y bebí de la corriente cristalina
que manaba de tus labios.
Te sentí rondar en torno mío,
y tu mirada tierna
atravesó mis pensamientos.
Te sentí mi Dios
y sin embargo en esta hora
el dolor oprime mi alma;
y yo sé
que si mi fe fuese tan grande
y mi oración tan imperecedera,
tu bondad
no tardaría en consolarme.

Mas tú sabes que soy débil,
y que aún en mi tristeza
no he intentado apartarme de tu seno,
ni llorar lejos de ti;
porque sé que aún mis lágrimas
son vanas
si tú no estás conmigo.

Heme aquí ...
desnudo ante tus ojos.
¿Qué podría ocultar de tu mirada?

Casi nada soy
si es que te vas de mí,
y hoy
te ruego que me ayudes
para no acabar vencido.
¡Que no ha de aniquilarme el enemigo
mientras haya
algún rastro
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de tu amor en mis entrañas!

Sí Señor,
es cierto,
que grande es la hermosura
del fruto que madura,
brillante de rocío entre las hojas,
que alegremente mece el viento.
Pero también es cierto
que grande es la ansiedad
de aquel que aguarda,
junto a las raíces,
a que caiga.
¿Cómo estirar la mano
y alcanzarlo
postrado sobre el suelo?

No pienses,
al ver cómo he caído,
que el polvo me ha cegado
de tal forma
que mis ojos ya no añoran
la bondad de tu mirada;
pues he de confesarte
que desde mi dolor
tu amor se ve más grande.

Mas pronto abre tus labios
y pronuncia mi nombre,
diciendo que me amas ...
lo necesito ahora.
Repítemelo,
para que ya no lo olvide.

Que tu voz sea como el viento
soplando con estruendo,
llevando la semilla
que acogió mi corazón con alegría,
sabiendo que eras tú
quien que la sembraba.
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¡Esperaré con ansias
el tiempo de la siega,
pues sé que donde siembras
se da siempre el amor
y do el amor germina
florece la esperanza!

Nadie me vio Señor
cuando lloraba;
tú fuiste el único testigo.
Nadie sintió dolor por mí
salvo tú mismo,
al contemplar mis llagas.
Hay quien,
con displicencia,
se burla de mi estado;
mas tú sólo sonríes al mirarme.

¿Por qué he de avergonzarme
del llanto que ha caído por mi rostro?
No ha sido el de un cobarde
sino el de un hombre herido.
Y fue en parte por ti,
pues quise
que mis lágrimas cayeran
como cae la lluvia desde lo alto,
para que mis mejillas conocieran
tus besos de consuelo al enjugarlas.

Tal como el sol
despide su fulgor,
aún más radiante,
cuando la lluvia cesa;
asómate a mis ojos
ahora que mis lágrimas no caen,
y observa en mi interior.
Tu hogar dentro de mí,
como al principio,
ansioso está de ti.
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¿Qué estrago ha hecho en él
el sufrimiento?
Sufrir no es más que darme
una oportunidad para limpiarme,
pues soy probado en ti
y por tu cruz soy salvo.

Reposa dentro mío
y espera con paciencia
¡Oh amado de mi alma!

Dolor ...
dolor que cede
ante el amor vertido.
No más será el gemido
sino una gran canción,
pues cantaré:
¡Qué breve
es la tristeza de un momento
ante la eternidad de tu victoria!
¡Qué leves
son las sombras del camino
ante el resplandor de tu sonrisa!
¡Qué débil
el bastión del enemigo
ante la magnitud de tu poder!
¡Qué pobres
los palacios de los hombres
ante la majestad de tu morada!

Perdóname mi Dios.
No caeré ya más
ante un dolor igual.
Tendré aún más valor
para luchar,
para triunfar por ti.

Pon dentro de mi boca
sabores celestiales,
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para que pase pronto
la amargura de esta copa
y entonces agradezca
tu amor con mi alabanza.

Ahora callaré,
mientras espero.
No pienses que ha cesado
mi gratitud por ti
si ya no hablo,
después de esta plegaria.
¡Bien sabes que te amo!

No dejes que se torne
mi aliento cual la hiel.
No dejes de sonreír
al alargarme
tu mano siempre fiel.
No tardes demasiado;
no sea que mi fe llegue a flaquear.

Conmueve el firmamento
y haz retumbar los astros
con tu admirable acento.
Rompe el silencio amargo
y háblame pronto,
que yo me aferraré a tus palabras.
Di que me amas Señor ...
¡Dímelo ahora!
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